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IMÁGENES
DE UNA VIDA
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1850 Nace en Pedro Abad (Córdoba), 
el 1 de marzo, Rafaela María Po-
rras Ayllón. Al día siguiente es 
bautizada.

1854 Muere su padre, Ildefonso Po-
rras, en una epidemia de cólera.

1857 Hace la primera comunión, junto 
a su hermana Dolores.

1865 El día 25 de marzo, Rafaela Ma-
ría hace voto de perpetua casti-
dad en la iglesia de San Juan de 
los Caballeros (Córdoba).

1869 Muere su madre, doña Rafaela 
Ayllón Castillo.

1874 Rafaela y Dolores se retiran al 
convento de Clarisas de Santa 
Cruz para decidir su vocación.

1875 Las dos hermanas comienzan el 
noviciado en la Sociedad de Ma-
ría Reparadora. Se llamarán des-
de ahora María del Sagrado Co-
razón y María del Pilar.

1876 Salen las Reparadoras de Córdo-
ba. Rafaela María es nombrada 
Superiora de la comunidad de 
novicias.

1877 Establecimiento del Instituto en 
Madrid. Primeros votos de las 
Fundadoras “Reparadoras del 
Corazón de Jesús”.

1879 Primera casa en propiedad, Pa-
seo del Obelisco (hoy Martínez 
Campos).

1880 Fundación del Instituto en Córdo-
ba. El obispo les cede la iglesia de 
San Juan de los Caballeros.

1883 Fundación del Instituto en Jerez.
1885 Fundación del Instituto en Zara-

goza.
1886 Fundación del Instituto en Bil-

bao. “Decretum laudis”. La Santa 
Sede da al Instituto el nombre de 
“Esclavas del Sagrado Corazón 
de Jesús”.
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1887 Aprobación pontificia (29 de 
enero). Rafaela María, Superiora 
General.

1888 Fundaciones de La Coruña y Ma-
drid (calle de San Bernardo).

1890 Fundaciones de Cádiz y Roma.
1892 Rafaela María se retira a Roma, 

después de delegar su autoridad 
en la M. María del Pilar.

1893 Rafaela María renuncia definiti-
vamente a su cargo de General 
del Instituto. A partir de enton-
ces, apartada de todo ofrece su 
oración y su vida por el Instituto. 
“Este es tu oficio – siente que le 
dice un día el Señor – orar sin ce-
sar y sin apartar la vista de mí; de 
esto depende todo su “bien”.

 Comienza el gobierno de la se-
gunda Fundadora, M. María del 
Pilar.

1903 La M. María del Pilar es depuesta 
de su cargo por la Sagrada Con-
gregación de Obispos y Regula-
dores.

 Vivirá a partir de entonces en 
Valladolid. Marginada como su 
hermana, y apartada de todos los 
asuntos, ora y ofrece sus sufri-
mientos por el Instituto.

1906 Durante la primavera, Rafaela 
María visita las casas de España.

1911 Fundación en Buenos Aires, pri-
mera casa del Instituto en Améri-
ca.

1916 Muere santamente en Valladolid 
la M. María del Pilar (1 de julio).

1925 El Día 6 de enero, hacia las seis 
de la tarde, muere en Roma Ra-
faela María Porras (M. María del 
Sagrado Corazón).

1952 18 de mayo. Es beatificada por 
Pío XII.
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EN LA IGLESIA,

A LA QUE AMÓ APASIONADAMENTE

POR EL VICARIO DE CRISTO,

A QUIEN VENERÓ DURANTE SU VIDA,

RAFAELA MARÍA ES DECLARADA SANTA

En honor de la Santa e Individua Trinidad, para 
exaltación de la fe católica y promoción de la 
vida cristiana con la autoridad de nuestro Señor 
Jesucristo de los bienaventurados apóstoles Pe-
dro y Pablo, y Nuestra Señora, después de ma-
dura deliberación y tras implorar intensamente 
la ayuda divina, oído el consejo de muchos de 
nuestros hermanos, decretamos y definimos que 
LA BEATA RAFAELA MARÍA DEL SAGRADO 
CORAZÓN DE JESÚS ES SANTA, y la inscribi-
mos en el catálogo de los santos, estableciendo 
que sea venerada con piadosa devoción entre 
los santos en toda la Iglesia. En el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

23 de enero

1977
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Desde el principio de su historia, 

el Instituto de Rafaela María estuvo 

consagrado al Corazón de Cristo, al 

“amor inmenso que Jesucristo nos 

tiene”. Las Fun-

dadoras no tu-

vieron una idea 

preconcebida 

de lo que había 

de ser aquella 

Congregación. 

Más que trazar 

proyectos a lar-

go plazo, admi-

raban día a día 

el desarrollo del 

plan de Dios, el 

proyecto de su 

Corazón sobre 

aquel pequeño 

grupo que se 

había congre-

gado alrededor 

de ellas. Como tantas otras veces 

en la historia del cristianismo, la 

meta apareció de pronto, al final de 

caminos inesperados. “A fuerza de 

deshacerse planes, se realizaba el 

del Corazón de Jesús.”

Se llamaron primero Reparadoras 

y luego Esclavas, pero siempre del 

Corazón de 

Jesús. Allí lo 

sustantivo era 

el Corazón, 

el amor. Y lo 

único verda-

deramente 

importante, el 

entregarse a él 

totalmente, el 

responder con 

toda la vida a 

aquella predi-

lección divina 

que había sido, 

en realidad, el 

único proyecto, 

la única expli-

cación de un 

Instituto fundado por dos mujeres 

que no proyectaron nada, que no 

querían ser llamadas fundadoras, 

sino “cimientos”.

DESAGRAVIAR “CUANTO SEA POSIBLE CON LA DIVINA GRACIA” LAS 

OFENSAS QUE EL CORAZÓN DE JESÚS RECIBE… RESPONDER “AL 

AMOR INMENSO QUE JESUCRISTO NOS TIENE” (Ios Estatutos)

Esclavas del
CORAZÓN de JESÚS
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LA RAÍZ
DE ESTE
ÁRBOL

“LA EUCARISTÍA ES VIDA DEL INSTITUTO 

COMO LA RAÍZ LO ES DEL ÁRBOL, EL

CUAL SE MUERE SI AQUELLA SE SECA”
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 Un escrito perteneciente a la historia primitiva de 
las Esclavas del Sagrado Corazón dice que la Eucaristía es 
“vida del Instituto como la raíz lo es del árbol”. La frase no 
es de Santa Rafaela María, pero sirve para ilustrar su vida 
o la de cualquier Esclava de su tiempo. Desde el principio, 
el Instituto quiso ser una “respuesta al amor inmenso que 
Jesucristo nos tiene y nos manifiesta especialmente en la 
Eucaristía”. Esa respuesta se expresaba específicamente 
en la adoración eucarística y en determinadas actividades 
apostólicas.

 La Santa vivió profundamente la Eucaristía, y a lo 
largo de su vida habló y escribió sobre ella, acuñando 
frases felices, a modo de síntesis personales del Instituto. 
La presencia eucarística es algo básico en la vida comu-
nitaria de las Esclavas, y así lo expresa Rafaela María en 
1877, al solicitar de León XIII licencia para la reserva 
eucarística: Jesús Sacramentado es “el principal objeto 
de nuestra reunión”, “nuestro mayor consuelo”. Cuatro 
años después, define la vocación del Instituto como “el 
amor verdadero a Jesús Sacramentado y el interés que al 
Divino Corazón devoraba de la salvación de las almas” 
(Carta al cardenal Benavides, 1881). En años posterio-
res, tanto en escritos familiares como en documentos 
más o menos oficiales, va Rafaela María expresando lo 
que constituye su experiencia religiosa más característica.
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Todo su dinamismo apostólico, 
aquel empeño suyo porque “to-
dos, conozcan y amen a Cristo”, 
toma su fuerza de la participación 
diaria de la Eucaristía. En 1890, al 
resumir en la contemplación igna-
ciana del Reino de Cristo sus aspi-
raciones a trabajar por El, se siente 
“muy animosa y alegre de poder 
hacer algo por mi Capitán Jesús, 
sobre todo ponerlo a la adoración 
de los pueblos” (Apuntes espiri-
tuales).
Imposible comprender su santidad 
y la ascensión constante de su vida 
espiritual sin enfocarla a la luz de 

la presencia de Cristo en la Euca-
ristía. Es la experiencia de su infi-
nita cercanía, en contraste con el 
sentimiento estremecido ante su 
inmensidad: “¡Qué dicha tener un 
Dios tan grande! y a ese Dios in-
menso lo hemos de poseer en su 
lleno por toda la eternidad y ahora 
lo poseemos en el Santísimo Sa-
cramento y viene todos los días a 
nuestro corazón. ¡Esto sí que es un 
mar sin fondo!” El párrafo perte-
nece a una carta en la que habla de 
la grandeza de Dios intuida al con-
templar el mar. Es un texto muy 
expresivo de lo que ella vive y sien-

te: busca apasionadamente a Dios 
en todas las cosas, y la imagen di-
vina, reflejada en cada criatura y 
en toda circunstancia, la devuelve 
una y otra vez a su vivencia fun-
damentalmente, a esa cercanía de 
Dios misteriosamente palpable en 
la Eucaristía.
Las Esclavas de la primera hora 
expresaron de muchas maneras lo 
que para ellas era la Eucaristía y la 
adoración eucarística: “gran rega-
lo”, “vida y alegría de nuestras ca-
sas”… también “deber sagrado”, 
que al ardiente y humilde se con-
vertía en gozosa celebración. De 

nuevo aquí Rafaela María nos dejó 
la frase que lo expresa justamen-
te: “Nosotras siempre estamos de 
fiesta con la exposición del Santí-
simo”.
Si la vivencia de la Eucaristía fue 
el motor de la actividad desarrolla-
da por Rafaela María en la prime-
ra fase de su vida de Esclava, aún 
más sería el impulso que elevara 
a la categoría de santidad heróica 
los años oscuros de su aparente  
inutilidad (1893-1925). Aquel de-
seo suyo, devorador, de que “todos 
le conozcan y le amen” había al-
canzado una mayor profundidad y 
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una simplificación extrema: ahora 
era “modelar la vida” a la de Cristo 
en la Eucaristía, identificarse con 
Jesús en su entrega permanente 
por la salvación del mundo. En el 
pórtico de esa etapa de inacción, 
escribía: “Debo trabajar con toda 
mi alma por que la vida de Cris-
to, que vive en mí, resplandezca 
en todas mis obras. Mis sentidos, 
potencias y afecto de mi corazón 
no deben obrar más que en Cris-
to, por Cristo y para Cristo, para 
hacerme semejante a Cristo. Y no 
debo contentarme con esto, sino 
con discreción y prudencia atraer a 
todo el que pueda a gustar de Cris-
to.” (Apuntes espirituales, 1892). 
Todo su “vivir en Cristo”, estreme-
cedoramente oculto a lo largo de 
treinta y dos años, le haría com-
prender el sentido de una intuición 
suya anterior: “Cuando me viese 
sin acción física para extender mi 
celo, como deseos tengo, me con-
tentaría con rogar y hacer suave-
mente lo que estuviera de mi par-
te, como me enseña mi Señor”. Al 
exterior poco podía verse de aque-
lla “actividad” incesante: “menos 

ocuparme de mí, y muchísimo, 
pero muchísimo más, de los inte-
reses de Jesús en toda su exten-
sión… Arder y abrasarme en rogar 
por que ninguno se pierda…”.
En 1905, muy avanzada ya en su 
evolución espiritual, escribe Ra-
faela María uno de sus textos más 
hermosos: “Debo tener presente 
en todas mis acciones que estoy en 
este mundo como en un gran tem-
plo, y yo, como sacerdote de él, 
debo ofrecer contínuo sacrificio y 
contínua alabanza, y siempre todo 
a la mayor gloria de Dios, que es el 
fin para que nos ha puesto en este 
mundo.” Su existencia cotidiana se 
convierte así en un contínuo cons-
tante “en espíritu y en verdad”. 
Pero de ningún modo pensemos 
que esa adoración “cósmica” es en 
ella superación de una adoración 
eucarística localizable en tiempos y 
lugares. Se trata más bien de una 
comprensión creciente del Dios 
que supera todas nuestras medi-
das, que enriquece su contacto 
diario, su cita cotidiana con la ado-
ración. Al final de su vida, ya muy 
enferma, llamaba la atención la 

“… SALÍ MUY ANIMOSA Y ALEGRE DE PODER HACER 

ALGO POR MI CAPITÁN JESÚS, SOBRE TODO PONERLO 

A LA ADORACIÓN DE LOS PUEBLOS…”

“MODELAR MI VIDA A LA SUYA MORTAL, O A LA QUE 

TIENE EN LA EUCARISTÍA...”
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asiduidad con que llegaba, casi arras-
trándose, a su rinconcito del coro 
alto. – “¿Para qué tanto esfuerzo?”, 
le preguntan. – “Es que quiero estar 
más cerca de Jesús”, contesta. – “¿Y 
qué le dice al Señor en todo este 
tiempo?” – “¿Decir?” Nada… Yo lo 
miro y Él me mira.
La segunda Fundadora, la M. María 
del Pilar Porras, se distinguió tam-
bién por su grandísimo amor a la 
Eucaristía. La adoración es para ella 
una “real audiencia”, a la que hay 
que llevar todas las preocupaciones: 
por ejemplo, “el cansancio y compa-
sión por los angelitos” (se refiere a 
las alumnas de los colegios), y de la 
que hay que sacar luz y fuerza para 
el trabajo apostólico. En los años de 
su marginación (1903-1916), la M. 
Pilar encontró en la Eucaristía el sen-
tido de su vida crucificada: “Jesús se 
nos da en la sagrada comunión Co-
municando todo lo que fue su vida y 
su muerte. Por eso el cristiano debe 
querer padecer y abrazarse callando 
con todo cuanto le venga.”
(Apuntes espirituales.)

“… Y A ESE
DIOS INMENSO
LO HEMOS
DE POSEER EN
SU LLENO…
Y AHORA LO
POSEEMOS EN
EL SANTÍSIMO
SACRAMENTO,
Y VIENE TODOS LOS DÍAS A NUESTRO CORAZÓN. 
¡ESTO SÍ QUE ES UN MAR SIN FONDO!”
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“ESTOY EN ESTE MUNDO COMO EN UN GRAN TEMPLO, Y COMO SACERDOTE 

DE ÉL DEBO OFRECER CONTÍNUO SACRIFICIO Y CONTÍNUA ALABANZA”

(Sta. Rafaela María)
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… EL INSTITUTO PONE EN EL CORAZÓN DE SU
VIDA Y MISIÓN LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTI-
CA… Y PROLONGA LA GRACIA DE LA CELE-
BRACIÓN POR LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSI-
MO SACRAMENTO.
ESTAMOS LLAMADAS A VIVIR Y SIGNIFICAR 
ESTE MISTERIO DE FE QUE CELEBRAMOS, QUE 
ES “VIDA DEL INSTITUTO COMO LA RAÍZ LO 
ES DEL ÁRBOL”.

(Constituciones, 4)

… SEGUIMOS DE CERCA A CRISTO, BUSCAN-
DO LA IDENTIFICACIÓN CON ÉL, HASTA HA-
CERNOS PAN QUE SE ENTREGA Y VINO QUE SE 
OFRECE PARA LA REDENCIÓN DEL MUNDO…

(Constituciones, 18)

TAMBIÉN HOY

28



QUEREMOS QUE CRISTO, EXPUESTO “A LA 
ADORACIÓN DE LOS PUEBLOS”, SEA ACOGI-
DO POR TODOS COMO SALVADOR Y SEÑOR. 
NUESTRA ADORACIÓN, RECONOCIMIENTO DE 
LA PERMANENCIA ENTRE NOSOTROS DEL SE-
ÑOR RESUCITADO, MANIFIESTA EL DESEO DE 
RESPONDER EN TODO MOMENTO A SU AMOR.

AL ADORAR A CRISTO, SEÑOR DE NUESTRO 
TIEMPO, NOS UNIMOS A SU ENTREGA AL PA-
DRE, Y APRENDEMOS DE ÉL A DAR LA VIDA 
POR NUESTROS HERMANOS.

(Constituciones, 5)
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La educación y forma-
ción de la infancia y la 
juventud.

La acogida a personas 
o grupos para Ejerci-
cios, oración, reflexión 
y encuentros.

La pastoral parroquial 
y la animación y acom-
pañamiento de grupos 
diversos.

“LA CONTEMPLACIÓN DEL MUNDO, 

ROTO POR EL PECADO, NOS URGE 

A PROCLAMAR LA LIBERACIÓN DEL 

EVANGELIO, PARA COOPERAR A LA 

REALIZACIÓN DEL HOMBRE NUEVO EN 

CRISTO”.

“CRISTO SIGUE SUFRIENDO
POBREZA, OPRESIÓN Y DESAMOR”

(Constituciones, 6)

REALIZAMOS NUESTRA MISIÓN 
REPARADORA POR MEDIO DE:

NUESTRA VOCACIÓN NOS APREMIA A 
MANTENER VIVA LA PREFERENCIA POR LOS 
POBRES QUE TUVIERON LAS FUNDADORAS 
DEL INSTITUTO.

“EL INTERÉS DE SU CORAZÓN”

…PÓR LA SALVACIÓN DE LAS ALMAS”
(Sta. Rafaela María)
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“EL MISTERIO PASCUAL, 

HECHO PRESENTE EN LA 

EUCARISTÍA, ES CENTRO DE 

NUESTRO MENSAJE”

(Constituciones, 8)

“EL INTERÉS DE SU CORAZÓN”

…PÓR LA SALVACIÓN DE LAS ALMAS”
(Sta. Rafaela María)
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La vivencia de la EUCA-
RISTÍA fortalece nuestra 
castidad y hace fecunda 
nuestra entrega a Cristo, 
llevándonos a DESCU-
BRIRLO Y AMARLO…

… EN TODO HOMBRE, IMAGEN SUYA (Constituciones, 20)
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Allá por 1886, hablaba un día la Santa con el Secretario de la nun-
ciatura de Madrid. Le tenía mucha confianza, se atrevía a replicarle 
con viveza cuando lo creía oportuno; seguramente no se imaginaba 
que monseñor Della Chiesa llegaría a ser el papa Benedicto XV.
Aquel día hablaban del asunto de la aprobación pontificia del Ins-
tituto que se estaba tramitando en Roma. Había algunas dificulta-
des. Monseñor comenzó a insinuar la oportunidad de limitarse de 
momento a las fronteras de España. “Eso no – atajó rápida la M. 
Sagrado Corazón -. Nuestro Instituto ha de ser universal como la 
Iglesia, y si otra cosa se intenta, desde ahora protestamos”.  Antes 
de que él saliera de su sorpresa, insistió: “¿Lo entiende usted bien, 
Sr. Secretario?” – Sí, sí, como la Iglesia”, contestó él.
No había pasado un año, y el Instituto estaba aprobado sin limita-
ciones, aunque aún le faltaba tiempo para salir a los caminos del 
mundo. La M. Sagrado Corazón iba preparando a sus monjas. Les 
decía en todos los tonos que su corazón no podía reducirse a un 
número determinado de personas, sino que debía abrirse al mundo 
entero. En 1890 fue a Roma para plantar el Instituto en el mismí-
simo centro de la cristiandad. En el viaje, abría los ojos y el espíritu 
a todos los hijos de Dios, y luego contaba en sus cartas que “viendo 
mundo se aviva el celo”.
Ella sólo alcanzó a fundar en Roma. Después se acabó el ir y venir, 
el sembrar y el caminar. Ya fue trabajar con el corazón, marcar el 
ritmo del Instituto a golpes de deseo y esperanza. Vivió bastantes 
años y pudo ver a las Esclavas en Inglaterra y en América. Se ofre-
ció sencillamente a cualquier destino de ultramar: Si alguna vez hay 
que pasar los mares lejanos, dispuesta está su hermana”, escribió a 
la M. Pilar, General en ese momento. Pero no abandonó su rincón. 
El suyo iba a ser, hasta la muerte, un destino distinto. Su trabajo iba 
a consistir en ahondar y más ahondar los cimientos de la casa.
Pero su amor acompañaba a cada una de las que sembraban y 
caminaban. Y aún lo sigue haciendo. Cada vez que una Esclava, 
entonces y ahora, trabaja en cualquier parte del mundo donde la 
llama el servicio de Dios, está palpitando en ella el corazón univer-
sal de Rafaela María.

COMO LA IGLESIA
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AL MUNDO ENTERO

NUESTRO CORAZÓN NO DEBE LIMITARSE A
UN NÚMERO DETERMINADO DE PERSONAS…

VIETNAM

TIMOR ORIENTAL

EL SALVADOR 

CONGO

CUBA

FRANCIA

PANAMÁ

ITALIA

JAPÓN

PERÚ

IRLANDA

GUINEA ECUATORIAL

INDONESIA
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AL MUNDO ENTERO

NUESTRO CORAZÓN NO DEBE LIMITARSE A
UN NÚMERO DETERMINADO DE PERSONAS…

ESTADOS UNIDOS

URUGUAY

ARGENTINA

BOLIVIA

COLOMBIA 

CAMERÚN

CHILE

INDIA

ESPAÑA

PORTUGAL

FILIPINAS

ECUADOR

REINO UNIDO
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TODAS UNIDAS EN 

TODO COMO LOS DE-

DOS DE LA MANO, Y 

ASÍ SALDREMOS CON 

CUANTO QUERAMOS 

PORQUE A DIOS NUES-

TRO SEÑOR TENEMOS 

POR NUESTRO.

Sta. Rafaela María

EL AMOR QUE CRISTO 
NOS COMUNICA EN LA 
EUCARISTÍA NOS IMPUL-
SA A SER EN EL MUNDO 
FERMENTO DE FRATERNI-
DAD… MÁS ALLÁ DE LOS 
VÍNCULOS DE LA SANGRE, 
LA NACIONALIDAD Y LA 
CULTURA.

(Constituciones, 62)
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Puesta toda su confianza en Dios, 
lo sufrió todo en silencio conten-
ta con los oficios más humildes 
y entregada siempre al amor del  
Sacratísimo Corazón de Jesús.

Pio XII (Breve de Beatificación).

El amor a su Instituto siguió lle-
nando hasta el fin su corazón. 
Aquel Instituto que la desconocía 
casi por completo 
produjo siempre en 
el corazón humano 
de la Beata la ale-
gría que las madres 
reciben de los hijos 
de sus entrañas. Un 
amor limpio, cons-
tante, santificado 
hasta el heroísmo.

R. Bidagor, SI.

Non seulement Rafaela n’ avait 
jamais dévié de ce bon chemin, 
encore il y avait longtemps qu´elle 
était sainte san savoir voulu autre 
chose qu´une identification de plus 
en plus intime à  l’amour crucifié.

S. Citá Malard.

El amor de Dios, más concreta-
mente el amor a Jesucristo, la po-
see, la domina, la eleva, la hace 
una persona excepcional aun den-
tro de la virtud ordinaria religiosa.

E. Roig, ACI.

Aquel conocimiento interno del 
Señor que con tanta insisten-
cia pide y busca en los Ejercicios 
fue llevando suavemente a santa 
Rafaela María hacia el Corazón 
de Cristo, y avivando sus deseos 

de corresponder a ese amor con 
amor reparador, por sí misma y 
por sus hijas, las Esclavas, fruto – 
como ella decía – de este Sagrado 
Corazón.

P. Arrupe, SI.

A mí me parece de apasionante 
actualidad ver el inmenso amor 
que la Santa tuvo a la Iglesia, una 

Iglesia que no fue 
precisamente ama-
ble con ella… No 
está mal que nos 
pongan ante los 
ojos una monja que 
se pasa ¡treinta y 
dos años! oculta y 
despreciada en un 
rincón del conven-
to, rezando y humi-
llándose.

L. de Echevarría.

For nearly thirty years she kept her 
courage, her objectivity of judge-
ment, her strong love for others, 
her largeness and gentleness of 
heart and she finished in a trium-
ph of charity, completing her sa-
crifice and accomplishing the will 
of God.

W. Lawson, SI.

Realmente la M. Sagrado Corazón 
ha vivido los Ejercicios, y su vida 
misma es un excelente comenta-
rio de ellos. Se abrazó a la cruz 
porque Cristo estuvo abrazado a 
ella, y aceptó su escándalo para 
confundir la ciencia del mundo.

C. Dalmases, SI.

ASÍ LA HAN VISTO
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Poche anime attuarono in maggior 
misura “l’ama esser ignorato e sti-
mato in niente” del’ Imitazione di 
Cristo, tanto che alla morte di Ma-
dre Rafaella Maria del Sacro Cuore 
ben si puó dire che essa non fosse 
piú nulla agli occhi degli altri, non 
meno che ai progri.

Luigi Castano

Buscar la madurez interior, la fecun-
didad personal y apostólica en la 
Iglesia, a través del anonadamiento 
del grano de trigo que se hunde en 
la tierra y muere, de la cruz. Esta 
es la gran lección que nos da santa 
Rafaela María, la gran lección que 
nos dio Jesús.

Cardenal Pironio

Respondió a Dios, a los hombres, a 
la vida, con amor y alcanzó “amor 
y más amor”. Y lo hizo tan plena-
mente que jamás se le pudo acha-
car desamor con ninguna de “las 
criaturas” que vivieron con ella. 
Fue con ellas paciente, servicial, 
humilde; no fue envidiosa, todo lo 
creyó, todo lo excusó, todo lo es-
peró, todo lo soportó.

M. Aguado, ACI.

Ció que colpisce, nell’ esempio 
che ci offre Madre Sacro Cuore, è 
l’equilibrio luminoso tra vita con-
templativa e vita attiva, comme 
attuazione dello spirito di ripara-
zione. Se è vero che a lei fremeva 
altissimamente l’adorazione con 
finalitá reparatrice è anche vero 
che, con la stessa finalitá ella con-
sideraba necessaria le opere de 
apostolato nella gamma ammessa 
per le Ancelle.

Giorgio Papasogli. 

En Rafaela María, la humildad fue 
servidora fiel del amor siempre y 
en todo momento. Este amor hu-
milde la liberó de cualquier amar-
gura y le permitió vivir en una paz 
sin límites. Si aceptó desaparecer, 
no fue ni más ni menos porque ella 
lo estimó necesario para que otros, 
vivieran, para que fuera posible 
una existencia feliz en el Instituto. 
Comprendió que era preciso apar-
tarse del primer plano, “disminuir” 
para que otros “crecieran”. Porque 
amó mucho, pudo vivir humilde-
mente, sin perder nunca un hondo 
sentido de su dignidad, en eso que 
ella llamaba “la independencia san-
ta de los verdaderos hijos de Dios”.

I. Yáñez, ACI.

Una santa muy humilde, dulce, fina, 
silenciosa, pero llena de riqueza espi-
ritual y de ejemplaridad edificante… 
Nos parece casi escuchar su voz, 
que nos invita a seguir de una forma 
apta para nosotros, su camino de 
santidad… “Venid”, parece decir-
nos con su voz dulce y persuasiva; 
“venid, probad, se pasa por estos 
senderos: primero el de la oración 
absorta en una adoración silencio-
sa y casi estática ante Jesús escon-
dido y presente en la eucaristía…” 
Como Él mismo ha dicho, Cristo se 
revela a los pequeños, es decir, a los 
humildes, a los sencillos, a los puros 
de corazón, a los inocentes y a los 
buenos, a los discípulos que creen, 
esperan y aman… Entonces escu-
charéis el mandato de Jesús: andad 
y servid a los hermanos y hermanas 
necesitados, de educación especial-
mente, de ayuda y de amor.

Pablo VI, Angelus (23-1-1977).
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